



ORAR POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS



El Concilio Vaticano II, en el Decreto “Unitatis Redintegratio”, señala que la oración, junto con la santidad de vida y la conversión del corazón, son  “como el alma de todo el movimiento ecuménico”. La oración por la unidad de los cristianos es hacer propias las palabras de Cristo: “Padre, que todos sean uno” (Jn, 17.21). Es una súplica insistente, en nosotros desde el sufrimiento de la separación, desde el arrepentimiento por las muchas veces en que nuestras divisiones, enfrentamientos, persecuciones, han sido y son aún obstáculo “para que el mundo crea”. 



El “ecumenismo espiritual” puede decirse que precedió al doctrinal. La Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos se celebra desde principios del siglo XX, y sus promotores pensaban en un gran monasterio invisible, en el que se elevara el clamor por la unidad. Es así que la primera persona elevada a los altares en la Iglesia Católica por su trabajo por la unidad es una joven religiosa trapense, María Gabriela Sagheddu (1914-1939, beatificada el 25 de enero de 1987), que escuchó hablar de iniciativas de oración entre monasterios católicos y anglicanos, y ofreció por su vida por la unidad. Eran muchos años antes del Concilio, y hoy su tumba en la Abadía de Vitorcchiano es centro de peregrinación ecuménica. Sus hermanas de la Trapa de Hinojo y los monjes de Pablo Acosta, ambas en la diócesis de Azul, en la Argentina, han cimentado una tradición de varias décadas promoviendo con las comunidades no católicas de la zona y con la activa participación del obispo y de sacerdotes, religiosos y laicos, encuentros ecuménicos centrados en la oración.  

                      Como Santa Teresita del Niño Jesús, que es patrona de las misiones aunque nunca dejó su convento de Lisieux, Sor María Gabriela Sagheddu desde su claustro, marca para los cristianos que la unidad no se alcanzará sin la oración. 



Juan Pablo II, en “Tertio Millennio Adveniente”, nos recuerda que en el ecumenismo hay una  “primacía de la oración”.  Es que sin oración no podremos “cambiar nuestra mirada”, renovar nuestras comunidades a partir de la transformación de cada uno para asemejarnos a Jesucristo, el Hijo de Dios Vivo, de quien debemos dar testimonio con la palabra y con la vida “para que el mundo crea”. El diálogo y el testimonio común fructifican si los sostiene la oración.   



Es la oración la que nos permite gozarnos en la unidad que ya existe a partir del mismo bautismo y nos hace sentir el anhelo de participar de la Eucaristía, que será posible cuando se alcance la unidad plena. La oración nos une misteriosamente a la unidad realizada del Cielo, al ecumenismo de los santos y de los mártires.   



Los cristianos oramos en nuestras Iglesias y comunidades para que el Espíritu Santo conduzca a esa unidad perfecta. Esto es algo específico del ecumenismo, ya que con las religiones no cristianas dialogamos y trabajamos en común pero sin buscar la unidad. En la actividad misionera “ad gentes”, los cristianos, aunque separados, podemos proclamar el Evangelio juntos, atenuando así el escándalo de las divisiones entre los discípulos del Cristo a quien llevamos “como en vasijas de barro” por nuestras debilidades e incoherencias. La oración es al mismo tiempo testimonio “de la esperanza que hay en nosotros” y anticipa el gozo de la Pascua eterna.      

                       También nos reunimos a orar juntos, especialmente en la Semana que, como “tiempo fuerte”, cada año, entre el 18 y el 25 de enero en otras latitudes y a partir de Pentecostés en la Argentina, se focaliza en la oración por la unidad de los cristianos. No debiera ser la única oportunidad en el año, y de hecho, actualmente hay muchas celebraciones en las que cristianos de diversas confesiones se juntan para rezar y para escuchar y meditar en la Palabra de Dios. Y nos acompañamos unos a otros, como cuando el arzobispo ortodoxo griego estuvo junto al cardenal Bergoglio en la Vigilia Pascual de 2003: “¡Cristo ha resucitado!”, es el mismo mensaje de desbordante alegría, el mensaje central de nuestra fe.    



Para el año 2004 un grupo mixto de Aleppo, Siria, preparó el esquema que adaptaron el Pontificio Consejo para la Unidad y el Consejo Mundial de Iglesias. El lema es una promesa y un anhelo desgarrado de la Humanidad: “Mi paz les dejo”. Los cristianos nos unimos para anunciar esa paz que el mundo no puede dar, Cristo mismo: “El es nuestra Paz”.                             

                       En la homilía pronunciada con motivo del acto por la unidad realizado en Roma el 25 de enero de 2004, el Cardenal Walter Kasper decía: “. Queridos hermanos y hermanas, ante la urgencia de este mensaje de paz, nuestro corazón se llena de dolor y de vergüenza, pues la imagen que ofrece nuestro mundo, e incluso nuestras Iglesias, es muy diversa. Nuestras Iglesias están separadas. A lo largo de la historia, su testimonio, en vez de ser común y en favor de la paz, ha sido antagonista. Siempre que los católicos, durante la celebración eucarística, decimos antes de la comunión: "Mi paz os doy", añadimos con sinceridad: "No tengas en cuenta nuestros pecados". Eso significa también: no tengas en cuenta el pecado de la división, el escándalo de la separación. Y todos tenemos motivos para pedir: "Concédenos la paz y la unidad". Esta oración, central en la celebración eucarística, ha ido incrementándose en mi corazón desde hace muchos años. Para mí es la oración por la unidad de los cristianos. Día tras día, sobre todo domingo tras domingo, la pronuncian innumerables cristianos en todo el mundo. Por eso, no puede quedar infructuosa, no puede quedar sin ser escuchada. Al pronunciarla, nos unimos a la invocación que Cristo mismo dirigió al Padre en la víspera de su muerte: "Que todos sean uno" (Jn 17, 21). Jesús pronuncia esta oración ante nosotros, con nosotros y por nosotros.”
                          La oración por la unidad de los cristianos es el ecumenismo al alcance de todos, aún para los que no tienen cerca comunidades distintas a la suya, aún para los que encuentren incomprensión o incluso actitudes sectarias en otros que anuncian a Cristo y sobre cuya buena fe y recta intención no debemos dudar sin motivo.  

                        “Que todos sean uno … les doy mi paz … la paz esté con ustedes”, las 
palabras de Cristo antes y después de su Pasión, Muerte y Resurrección, resuenan en nuestras comunidades como un mandato y una invitación. “Para que el mundo crea”, y creyendo alcance la paz que tanto necesita.              





Norberto Padilla. 

